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DESCSÜSE EH PIIZ 
La lumba va á recibir su cadá

ver. 
El entierro ha sido solemne, ex 

iraordinário, como no recordarán 
otro ios madrileños. Es verdad 
Huese juntarán en él la maniles-
Uicióu de duelo y d.e piotesla. 

El Gobierno, la Cámara popular, 
la alta Cámara, las diputaciones 
provinciales, comisiones de nume
rosos Ayuntamientos, las Acade
mias, los Ateneos, las so iedades 
científicas, el mundo militar y el 
inundo civil que cobi'a del Estado, 
el clero ei\ masa, la banca, el co
mercio, la aristoci'acia, la clase 
obrera, la política sin distinción 
decolores, todo lo que piensa y 
siente lia formará en el fúnebre 
i*orlejo para rendir al señor Cáno
vas un recuerdo de admiración. 

Atraídos los unos por el afecto 
personal; sollcUados lo» uUuo ij>-,f 
la admiración que sentían hacia el 
hombre ilustre; impulsados los res
tantes por el deseó tJe contribuir 
con su presencia á hácef fifás imf 
ponente la protesta contra el co
barde crimen decretado en las le-
nebrosidailes del <intro anarquista 
y lleva lo á efecto el dominjío por 
un exl»'anj^''0, media España se ha 
agrupai'á al reJedoi- del féretro 
llevando la representación de la 
otra media. 

Esta comunidad de sentimientos 
ante el suceso triste que liene de 
duelo á la Nación desde el domin
go, ha Cespeiiadp CQ Europa sim 

palias ííenerales que han venido a 
robustecer las que s? engendran 
al calor (le nuestros sacrillcios por 
conservar á Cul)a y traerán consi
go la unificación de procedimien
tos para perseguir al enemigo co
mún en todas parles. 

Puede eslar satisfecho el anar-

f 'smü; laord|!;n de.inuerle^dicta; 
en el meeúng de LoniÍres"ha 

tenido cumj)Iiinienlo. A lii'os de 
revolver disparados por una ma
no tan criminal como tístiipida ha 
|)erecido el señor Cánovas, el au
tor de la ley de represión. Su nom
bre ha quedado burrad) del libio 
de los vivos y su cuerpo lia desa
parecido do sobra la lierra. Ya no 
estorba para los planes futuros de 
la siniestra sociedad. 

Más no canten victoria los san-
liíicadores de Havachol; porque 
desaúaudo el puñal del asesioo y 
la bomba del sectario, no fallará 
nunca en Esfwiña un hombre que 
los combata y pulverice. 

Por de conlado, la ley de repre 
sion que regía para Madrid y Bar
celona, se ha hecho general para 
toda España y es voluntad de los 
gobiernos que se e.xtienda á loda 
Europa. 

La consecuencia es justa: á ¡a 
propaganda por el hecho brutal 
hay que responder con la repre
sión por el castigo extraordinario. 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu letras de 

tacil cobrc-Oorresponsales en París, A. Lorette, rúa Caiimartín 
61; y J . Jones, Fauboui^-Montmartre, 3L 

MICR03C0PI0AO 

mente chocando con un Espejo de Ve
nus y el insecto, sorprendido en lo me
jor de su faena cliupadoia, se sintió 
lanzado al espacio, teniendu .([no des
plegar liis «la» para conservar cl equi
librio. 

No bien repuesto del susto, buscó de 
nuevo una floren que posarse y lanzóse 
ligera y zumbadora sobre nl;;o(|uele 
.paxaüiú un clavel, . ' 

¡llorriblo engaño! Lo que había to
mado por una flor era una bo;m liuma-
ni. . . no pequeñita, fresca, llena de pro
mesas y encantos cual la de la mujer 
amadn, que se ofrecía á la imaginación 
de! poeta como clavel hermoso «partido 
por gala en dos,» sino una boca mascu
lina con perfumes de tabaco. 

Pero la3 abejas no entienden de eso y 
parándose en lo que le parecía una 
flor picó en la lengua, agitó un momen
to las alas y quedó sin vida. 

—Extraño sucoso—exclamé pensan
do en lo que libaría el insecto para que 
le produjera la muerte. 

~E8 que el dueño de aquella boca 
estaba ocupado en el elogio & un ami
go—dijo el narrador. 

KAUL. 

—Fue un errpr l*roontable, una abe
rración de la vista y del gusto de la 
abeja. 

Espoleada por el deseo de libar niie-
leá, se posó en la maceta de claveles 
reventones que se ostentaba hermosa y 
lozana sobre k cornisa y metió la 
dorada trompetilla en todos los cálices; 
después se lanzó en frenético vuelo al 
balcón del primer piso y fue chupando 
con delicia todos y cada uno de los pis
tilos do una dalia quo se columpiaba 
orgullosa sobre su tallo. 

Una ráfaga de viento sacudió violen
tamente ki ñor; ésU «e Miolinó rápida* 

Hacia ya bastante tiempo que no te-
niamoa motines ni algaradas, y por es
to íbamos empezando á creer que Ma
drid había dejado de ser la tierra de 
las mujeres de rompe y rasga. 
Desde aquel célebre que produjo el im 

puestito creado pnr el Sr. Bochs y Fus-tegutíiiía ^^— r. •' 
lantesj en las calles de la coronada Vi» 
lia no te habían vuelto á ver gritos 
íubversiroB, ni la guardia civil había 
dad© cargas ni hecho correr al pueblo. 

Antes, estos espectáculos populares 
y gratuitos se repetían con una fre
cuencia deliciosa, salinmos ^ motín por 
día, particularmente on los mercados y 
en la fábrica de cigarros, pero hoy... 

Sin duda los palos recibidos, las mul
tas pagadas y los días transcurridos en 
el abanico han llevado la sensatez A 
los espíritus para quiénes las algara
das tienen mucho de sujestivo, y hoy 
ya c.s otra cosa. Se lian convencido de 
que con «as gritos sacan lo que el ne^ro 

en el .sermón, y solo disponiendo de 
una gran dosis de suero alborotador, 
que deapierte en el ciemonto femenino 
sus adormecidos instintos de rebelión, 
se consigue ver rostros desgreñados y 
rojos en las calles. 

¿Y qué han conseguido los amotina
dos en la omisión presente? Pues lo 
mismo que en ca&os análogos consiguic' 
ron: sofocarse, ponerse roncáis y haber 
roto unas medias sucias. 

Se rebelaron por cauía del arrenda
tario de las zonas, y el arrendamiento 
ha quedado heclio, quieras ó no quie
ras. 

Bueno es nuestro Alcalde para vol
verse atrás de sus acuerdos, sobre todo 
tratándose de mujeres; si hubieran sij 
do hombres, acaso, dígalo sino la com
pañía del tranvía del Norte. 

Pero no hablemos de esc asunto, por 
que do él ya nadie habla, ni aun el 
mismisimo Sr. Sánchez Toca, sin duda 
por haber caído ya scbre el asunto en 
ouestidn el Qoasabido jarro do agua. 

£1 arrendAiuieoto de los consumos 
del casQo 4e i^adrid ha sido oti-o de 
los asunto? de la semana. 

Dicen bien los que aseguran que hoy 
todo está trastornado, que en todos los 
órdenes de la vida el cambio de papeles 
se ha impuesto. 

Hasta ahora, en Madrid y en todas 
portes, al limón se le estrujaba y so Iq 
sacaba el jugo; pues de hoy en adelan
te aquí sucederá lo contrarío, y el Li
món será el que estruje y cl que extraí-
ga:el jugo. 

Trabajito le ha de costar conseguír-
0, no por quo las carnes del habitante 
'de Madrid sean duras, sino por que co 
mo nos han estrujado tanto, asalta la 
duda de si nos que lará ó no jugo; ¡son 
lidas que vemos por ahí!... ' 

Ah; pero no nos preocupemos por
oso, que tal cuestión es otro el que tie
ne quií resolverla; y cuando él se ha 
comprometido á dar al Ayuntamiento | 
madrileño veintidós millones y pico de . 
pesetas por los con unios, sus cuentas, 
y no erróneas, se habrá echado. Di- ' 
cen que en varias capitales de provin
cias está el Sr. Limón actuando de os-
trujador, de modo que ya no es norato 
en el negocio. 

¡Ah! El arrendamiento so llevó á ca
bo sin ningún incidente; vamos qué no 
hemos tenido motín. 

No todo han sido disgustos y motines 
en la semana. 

Mientras en las zonas se {,'i'itaba, se 
apedreaba á lós cristales y se daban 
puñaladaa á los corambres de- vino y 
aceite, en el casco se bailaba a más no 
poder. 

Los alegres barrijs de Maravillas y 
Embajadores han celebrado su vespcc-
tiva verbena, y con esc motivo^ duran
te tres consecutivos días se ha bailado 
en ellos de firme, se han apurado mu
chos cántaros do limonada y h;sn sali
do á relucir los airosos pañolones do 
Manila. 

Sí las tales verbenas no se hubieran 
celebrado en calles relativamente estre
chas, todo lo que se contara de ellas 
sería bueno, muy bueno; por ([uc donde 
hay mujeres hermosas, que saben en
volverse con toda la sal del inundo en 
un mantón de bordada seda, y por on
de son maestras en el arte d(í manejar 
con gracia la lengua, qué remedio nos 
quedaría si no decir solamente cosas 
buenas. 

Pero ¡ay! son tan estrechas las callas 
de Embajadores, Palma, Daoiz y oáisi 
todas sus vecinas, quo la verdad, lás 
apreturas pasadas en ellas, el humó t̂ e 
los anarfes de las buñolerías y del nlum 
brado portátil de los vendedores ambu
lantes y los gritos ensordecedores de 
éstos, resultaron más poderosos que las 
gracias femeninas, á pesar de los pesa
res, y nos olvidábamos de ellas ante el 
tormento que los sentidos sufrían al 
transitar pOr tales barrios. 

En ios bailes ya era otra cosa. Todo 
cl moderno repertorio de bailables que 
en los teatros de género chico están ha
ciendo furor, hallábase arcliívado en 
los cilindros de los pianos, y á sus 
stv».""«'^«... :el disloiiuo! como dice Pa-

Lector: ¿nó has visto un biuic ac. viu-
bena en Madrid?; pues no has vistd co
sa buena, y no has «saboreado cl man
jar de los diosos» si A las cadencias de 
una habanera ó mazurka do Cliuooa no 
has bailado con una hija de los liai'r¡o.s 
bajos de la Villa y Corte. 

l)!ccn tiue la sal y el azúcar no saben 
bien. Bueno; eso ocurrirá en otros paí
ses, porque aquí en la tierra de las ma
nólas y los chisperos, esa mezcla, sabe 
á gloria, sobre todo si al bailar se abra
za bien el tallo de lá compañera y si 
uno se deja llevar como si le condujeran 
á la gloria. 
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—Mientras tanto, el señor marqués de Villouraz 
me contestará á otra pregunta. 

— Hágame las que guste V. M. 
—¿Cuánto tiempo pueden esperar esas provincias 

en el estado en que se encuentran? 
— Unos tres meses, contestó el diplomático. 
—Ya lo oís, duque, prosiguió el rey. 
Después de un momento, Medinaceli levantó la 

cabeza. 
—¿Habéis dicho tres meses? preguntó. 
— Sf, señor. 
— Pues yo me comprometo á tener en mi poder 

cuarenta millones de reales, si V. M. nie concede lo 
que voy á pedirlo. 

Un relámpago de alegría brilló en lob ojos del rey. 
— Está concedido. 
-^En primer lugar, continuó el daquv-, pido que 

ponga ft mi disposición á cinco jóvenes de la guar
dia de V. M. 

—¡Oh! 08 comprendo; sé de quién me habláis. 
—Puesto que V. M. lo ha adivinado, no necesito 

noaibrar'os. Con esos cinco jóvenes tengo la sufi
ciente confianza de lograr los tres objetos capitales 
que nos han reunido en esta habitación. 

—Explicad vuestro plan, exclamó el rey. 
—Voy á obedeceros, señor, replicó el duque. 

Hubo un momentc de pausa. 
Un temblor convulsivo ohculaba por el cuerpo de 

Asima: sus ojos inflamados brillaban en la oscuridad 
como los de un tigre oculto en el fondo de su cubil. 

Mientras tanto Medinaceli continuó. 
—Defender la l'^landes y socorrer la Italia son los 

dos polo§ principales á donde debemos tender nues
tra mirada. Para esto, ya que por el pronto no po
demos acudir con numerosos soldados para contener 
la invasión extranjera, necesitamos de agentes acti
vos y celosos que reúnan una sagacidad inmensa y 
un valor probado ya en varias ocasiones. Ellos se 
introducirán en los campamentos enemigos, y por 
medio de varios planes paralizarán sus maniobras 
hasta que llegue á uno de nuestros puertos el bri
llante socorro de América. 

—¡Magnifico plan! exclamó el marqués de Vi
llouraz. 

—Proseguid, continuó el rey en cuyo rostro prin
cipiaba á renacer la alegría. 

— El uno partirá para Charlemont á las órdenes 
dej duque de Vistahermosa. 

—Bien; eso será el conde de Santisteban, dijo el 
rey. 

—Otro marchará á Italia á disposición del gober
nador de Milán. 

El marqués aplaudió con entusiasmo la voluntad 
soberana. 

El conde del Cisne rechinalia los dientes de furor. 
De cuando en cuando una sonrisa desesperada apa
recía en sus labios como si demostrase en ella cier
ta amenaza encerrada en lo mas hondo de su pen
samiento. 

Pero contuvo todos sus arrebatos para ¡seguir es
cuchando. 

—Lo mas importante después de haber merecido 
mi plan la aprobación de V. M., dijo el duque, es 
señalar cl día en (|ue deben part ir los cinco caba
lleros á Barcelona. Desde alli cada cual marchará á 
su destino. 

—Eso os correspondí! también, contestó el rey, 
—Según mi parecer dentro de cuatro días. Para 

ese tiempo ya estará prevenida la Esstvella y dis
puesta para daiscá la vela. ^ , 

—Es sumamente conveniente que no se trasluz
can estás supremas observaciones, añadió el mar
qués de Villouraz. Para esto es preciso encubrir de 
un modo fastuoso este goípe de alarma y de interés. 
¿No le parece bien á V. M.? 
' - S í . 

—El modo mos conveniente os el que afortunada
mente me ocurre en este momento. 


